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“En vano los hijos e hijas de Adán y Eva buscan a Dios dentro de sus cuerpos en sus cinco sentidos, y en sus mentes, estancados y colgados boca abajo -como todavía lo están- dentro del árbol del conocimiento del bien y del mal en este mundo caído. Solo al conquistar su carne, pueden deshacerse de sus ropas sucias de piel de animal y comenzar a construir un manto blanco de santidad y sacralidad, una morada perfecta para su espíritu santo, que a su debido tiempo brillará dentro de sus propios corazones manifestando verdaderamente la voluntad de Dios. Solo entonces, finalmente se darán cuenta de que Jesucristo se manifiesta a través de ellos como el árbol viviente de la vida”.

Davalos

En los ensayos anteriores que he escrito sobre las enseñanzas de Jesucristo, Su madre María, el Espíritu Santo, los Ángeles, San Francisco de Asís, el Reino de Dios, el Paraíso y nuestros orígenes Adámicos, he usado muchas veces en estos ensayos citas de los escritos del apóstol Pablo de Tarso debido a que sus intuiciones provienen de un hombre de Dios totalmente imbuido del Espíritu Santo que, después de su conversión, ya caminaba con Cristo resucitado en su propio corazón.

Esta es una de las razones por las que a menudo se considera a San Pablo como la persona más importante después de Jesús en la historia del cristianismo. Sus epístolas (cartas) han tenido una enorme influencia en la teología cristiana, especialmente en la relación entre Dios Padre y Jesús, y en la relación mística humana con lo divino (Britannica.com). Estas intuiciones no podrían haberle llegado a Pablo por su mero razonamiento intelectual o por la sabiduría humana; llegaron a su ser a partir del ‘conocimiento vivo’ mencionado por Jesús que desciende en aquellos que tienen la experiencia de abrazar su cruz y abrirle de par en par sus corazones. En este breve ensayo compuesto de tres partes, analizaré algunos de los escritos de Pablo que fueron escritos por la mano del Apóstol apenas 20 a 25 años después de la muerte de Jesús de Nazaret.

En este trabajo, examinaré solo aquellas epístolas paulinas que la mayoría de los eruditos consideran auténticas y que son: 1 Tesalonicenses, Filipenses, 1 Corintios, 2 Corintios, Gálatas, Filemón y Romanos, extraídas de la Versión Reina Valera 1960 (RVR) debido a considerar que la RVR es la mejor traducción al castellano jamás producida porque se basa en el ‘textus receptus’ (TR) o ‘texto recibido’ que designa todas las ediciones de los textos griegos del Nuevo Testamento. 

Además, un poco más del 95 por ciento de los manuscritos del Nuevo Testamento que nos han llegado coinciden con el TR. El TR no solo es anterior al siglo IV, el siglo en el que se redactaron los manuscritos del Sinaí y del Vaticano, sino que sirvió de base para las primeras traducciones del Nuevo Testamento a lenguas vulgares y fue el citado por los primeros autores cristianos, los llamados Padres de la Iglesia (Vidal, 2020).

¿Qué estaría buscando en estos escritos? 

En base a lo que mi experiencia espiritual pueda mostrarme a través de la lectura entre estas líneas, intentaré descubrir los muchos consejos llenos de profundos significados espirituales que Pablo pretendía que conociéramos, para que nos comportemos como seguidores de Cristo viviendo y manifestando en nuestras vidas sus instrucciones y así realizar en lo personal una forma de vida basada en la espiritualidad cristiana. Este es el tipo de vida que vivió Pablo, y tenía la intención de que así viviéramos también a fin de ganar cada batalla necesaria contra Satanás dejando al fin atrás este mundo caído para siempre y uniendo nuestras vidas en el cuerpo místico de nuestro salvador Jesucristo.

Después de leer y explorar las siete epístolas mencionadas, pude encontrar un vínculo unificador que me llevó a lo largo de lo que creo que es la teología cristiana fundamental que nos dejó Pablo de Tarso a manera de varios principios rectores para lograr la salvación, es decir, la liberación de este mundo colapsado y así vivir en la compañía de Jesús, el Cristo resucitado.
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​1 Corintios 2,4,5,9,10,12-14,16. Gálatas 1. 15,16
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Pablo fue claro al afirmar que sus palabras no provenían de las Escrituras ni de ninguna sabiduría humana, sino del conocimiento espiritual que estaba surgiendo de su corazón debido a la acción del espíritu santo.

Él compartió con nosotros la verdad del Cristo resucitado para que nosotros también pudiéramos ser libres.

Jesús declaró claramente que no somos libres porque no tenemos la verdad. En Juan, 8: 31-33, encontramos que “Dijo entonces Jesús a los judíos que habían creído en él: Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres”(RVR, 1960). Poco a poco, cuando un discípulo comienza a seguir a Jesús contra viento y marea, se le dan nuevas y sutiles revelaciones a través de su corazón por la acción del espíritu santo, y estas nuevas percepciones lo ayudan a vivir una vida mejor y a liberarse a sí mismo de la esclavitud del pecado.

Las Escrituras simplemente transmiten un conocimiento intelectual, pero debemos tener ‘conocimiento vivo’, es decir, la experiencia de nuestra propia espiritualidad. Y este ‘conocimiento vivo’ dentro de nosotros, solo es accesible si abrimos las puertas de nuestro corazón al espíritu santo.

En Lucas 17: 20-21, leemos: “Preguntado por los fariseos, cuándo había de venir el reino de Dios, les respondió y dijo: El reino de Dios no vendrá con advertencia, ni dirán: Helo aquí, o helo allí; porque he aquí el reino de Dios está entre vosotros”(RVR, 1960).

Aquí, Jesús estaba describiendo claramente la experiencia del cielo como un fenómeno interno. Esto implica que el estado interior del buscador es la fuente de su realización espiritual, al igual que el apóstol Pablo que nos dijo de dónde venía la fuente de su ‘evangelio’.

Pablo incluso escribió sobre su propia experiencia con ‘este conocimiento interior divino’ en dos epístolas, como 1 Corintios y Gálatas. Por ejemplo, en Gálatas 1: 11-12, Pablo afirmó: “Mas os hago saber, hermanos, que el evangelio anunciado por mí no es según hombre; pues yo ni lo recibí ni lo aprendí de hombre alguno, sino por revelación de Jesucristo”(RVR, 1960).

Jesús también describió este tipo de conocimiento interior después de preguntar a sus apóstoles acerca de sí mismo en Mateo 16: 15-17, “Él les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? Respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente. Entonces le respondió Jesús: Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos ”(RVR, 1960).

El conocimiento de nuestro mundo proviene solo de carne y sangre, y la carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios.
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1 Corintios 1. 17-19, 22-24. 2 Corintios 10. 2-5
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El apóstol San Pablo aborda este importante tema a través de cuatro interesantes declaraciones contenidas en sus dos cartas dirigidas a los Corintios; 1 Corintios y 2 Corintios:

Primero: La sabiduría de los sabios y la inteligencia de los expertos de nuestro mundo son nada ante Dios.

Nuestro Padre Celestial es sabiduría pura, y dado que la existencia de Dios no puede ser probada a través de la mente y el uso del razonamiento, estos son los límites del conocimiento de nuestro mundo: Algún conocimiento sin Dios y simple sabiduría humana. Como resultado, este tipo limitado de conocimiento ha creado un monstruo que llamamos ideología que es simplemente una herramienta conceptual fijada por el ego que produjo las trampas de los dogmas y de las opiniones de otras personas. Este tipo de conocimientos se nos ha impuesto desde pequeños y silencia constantemente nuestra verdad interior.

Segundo: la sabiduría de Dios para nuestro mundo es Cristo y su cruz.

¿Cómo puede ser esto? La cruz es el punto en el que se cruzan [nuestra] voluntad y la voluntad de Dios. Todos los días, nos enfrentamos a todo tipo de opciones, ya sea que vayamos a hacer las cosas a nuestra manera o a la manera de Dios (heritagecc.org). Esa es la Cruz de Cristo.

“Tomar la cruz de Cristo” es algo que debe tener lugar primero en nuestros pensamientos y luego en nuestros cuerpos. Cuando durante el día te vienen a la mente pensamientos que no agradan a Dios, los ‘matas’ en una ‘cruz’ interior. No permites que el pensamiento pase por tu mente y entre en tu corazón. A medida que eres limpiado del pecado en tu naturaleza, los frutos del Espíritu vienen en su lugar, y uno de ellos es la sabiduría de Dios. 

Tercero: Sin la cruz en nuestras vidas, permanecemos en tinieblas. 

Desde que vivimos en esta torre de Babel, Dios, nuestro Padre es considerado una quimera en esta Babilonia, en este mundo caído en el que las palabras del apóstol Juan siguen siendo una triste realidad cuando afirmó: “ Y esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas”(Juan 3:19, RVR, 1960).

Cuando usamos el término tinieblas, nos referimos a cómo las Escrituras [Bíblicas] usan consistentemente el término: a lo que es contrario al orden y la verdad de Dios. Y esta reflexión explica y aclara la oscuridad intelectual de nuestro tiempo.

Cuarto: Todos los argumentos y toda la arrogancia que se levantan contra el conocimiento de Dios son demolidos llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo.

El viaje de la desobediencia a la obediencia a la voluntad de nuestro Padre celestial está contenido en estas sencillas palabras: No se haga mi voluntad, sino la tuya.

En nuestro mundo, la



d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





d2d_images/cover.jpg
Pablo de Tarso, | Heraldo de ristoRestctado.
Partel, Sus Revelaciones Celestals






d2d_images/image001.jpg





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/image000.jpg





d2d_images/chapter_title_below.png





d2d_images/image005.jpg





d2d_images/image006.jpg





d2d_images/image008.jpg





